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22º día en Ruli

28/07/2010

Hace varios días que no escribo en el diario, porque he estado enferma, con fiebre alta, 
y dolores en el cuerpo, sería una gripe o algo así, pero ya me encuentro mejor, por 
ello, vuelvo a escribir, los sucesos de mis últimos días aquí en Rwanda.

Hoy como todos los días acudo al hospital, para ver qué nuevos casos debemos 
resolver. Antes de comenzar mi trabajo decido ir a buscar a mi compañero de trabajo 
Jean Baptiste, para poder ir a la zona de malnutrición a visitar sobre todo al niño, del 
que anteriormente he hablado. Ese niño de 7 años, lleno de heridas, el cual cada 
mañana se podían escuchar sus llantos por todo Ruli, del sufrimiento tan grande al que 
se sometía por la cura de sus heridas. Llevaba ahí ya varios meses, y le daban de comer 
poquito y muy seguido, pero aparte de eso, no tenía ningún otro tratamiento. Pues me 
dispongo a ir a verlo, lo busco en su habitación y no le veo, miro por fuera y no le veo, 
y le pido a Jean Baptiste que le pregunte a una de las mujeres que se encuentra allí, 
dónde está este niño. Jean Baptiste me mira con la cara desencajada y me dice que el 
niño ha muerto. 

Mi cara no la pude ver en el momento que me dijo aquello, pero sentí algo en el 
cuerpo imposible de explicar. ¿Aquel niño había muerto? ¿Por qué? No lo podía creer. 
Fuimos a buscar a la enfermera que le curaba las heridas cada día y no supo explicar el 
por qué de la muerte. Simplemente dice que unos minutos antes, el niño pidió algo de 
beber, tuvo una pequeña diarrea y murió. Es algo realmente increíble, el médico le 
venía a ver todos los días y decía que saldría adelante, que estaba mejorando. A parte 
de eso, no tenía ningún otro tipo de alimentación, me refiero a alimentación 
intravenosa, aunque sea haberle puesto suero, que aquí sí que hay. Yo no quiero 
cuestionar el trabajo de nadie, pero me parece algo impensable que un niño estando 
hospitalizado tenga que morir a causa de una diarrea, después de estar aquí varios 
meses. Mi pregunta es ¿por qué el médico no decidió alimentarle de otra forma, para 
que sobreviviera? ¿Qué medicación tomaba? Tengo tantas preguntas…he visto gente 
salir a delante aquí en Ruli, estando mucho peor, yo no cuestiono nada, y sólo me 
pregunto si es que aquí los médicos no tienen la formación suficiente para salvar vidas, 
o directamente no se molestan…

En fin, los sentimientos que me invaden, son de rabia, frustración y tristeza, ya que es 
una muerte que perfectamente se podía haber evitado, o por lo menos haberlo 
intentado. Es verdad que todos los días en Europa mueren niños en los hospitales, 
pero ¿cuántos mueren por malnutrición? ¿Cuántos mueren por no recibir el 
tratamiento necesario? En los países subdesarrollados y tercer mundistas mueren 
miles de niños, y a veces pienso que no se hace lo suficiente por ellos, aunque no haya 
muchos medios, pero se pueden utilizar los pocos que hay para salvarles.



Por qué tiene que sufrir tanto un niño para sobrevivir, si luego muere…cada mañana 
escuchaba sus llantos desde mi habitación y se me hacía un nudo en el corazón…ya 
hacía unos días que no le escuchaba. Yo estaba enferma en la cama, y me preguntaba 
¿porqué no le escucho? ¿Le habrán curado hoy?...

La injusticia es que haya gente que, en los países desarrollados como los nuestros, 
sufran “otro tipo de malnutrición”, es decir que coman tanta comida basura, que 
enfermen por ello, ¿es eso justo? ¿Cuántos niños más tienen que morir malnutridos, 
para darnos cuenta?

Para mí, es muy difícil ver cada día a un niño, hablar con él, hacerle fotos…intentar 
arrancarle una sonrisa de la boca…y que de un día para otro haya muerto. Hay un vacío 
muy grande en el sitio donde siempre estaba sentado…ahora miro y ya no está.

En España, vemos en la tele, reportajes, estadísticas, y anuncios de “apadrina un niño”, 
y lo vemos tan lejano…como si no pudiéramos hacer nada…pero vivirlo en primera 
persona es algo realmente duro. Hoy apenas podía comer, me parecía tan increíble 
que yo pudiera comer, y que a escasos metros de mí hubiera un hueco, de un niño 
muerto por no tener los nutrientes necesarios…Ahí tenía yo encima de mi mesa, mi 
botella de agua, mi arroz…tenía un nudo en el estómago y apenas podía tragar.

Bueno, aparte de ese suceso, que realmente me ha dejado triste, para el resto de los 
días que me quedan aquí, ya no tengo nada más que contar. Sólo espero que donde 
quiera que esté ese niño, por fin haya terminado su sufrimiento.


